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Prólogo


			By Luis Treviño

			Me ha pedido mi amigo Xavi Iglesias que realice el prólogo de su libro y siento una profunda emoción, difícilmente explicable en palabras. Me siento muy orgulloso de ser amigo de Xavi y, por supuesto, de este trabajo, así que he puesto mis cinco sentidos en él.

			Lo primero que me viene a la mente es el día en que lo conocí. Fue en un curso de técnicas de ventas que impartí. Xavi fue un alumno puntual, aplicado, constante, intenso, con una energía y vitalidad increíbles.

			A mí, en un principio, me sorprendió muchísimo que un profesor de la Escuela de Hostelería se apuntase a un curso de técnicas de ventas, pero con el paso del tiempo pude descubrir el enorme talento que atesora Xavi y lo multiproductivo que es.

			Xavi Iglesias es un luchador de largo recorrido, tenaz y trabajador. Se marca objetivos ambiciosos y lucha por ellos sin descanso, pero también sin precipitarse. Siempre es una caja de sorpresas y, ahora, me vuelve a sorprender con este fantástico libro.

			Xavi tiene muchos valores; de ellos, quiero destacar dos: la lealtad y el amor. Es leal hasta límites insospechados y rebosa amor por todo lo que le apasiona, ya sean personas o sensaciones. Este libro es el fruto de esos dos valores. Su lealtad adquirida por esa pasión suya que se llama café y su amor por esa pasión, por su profesión, por sus alumnos, por su familia y por sus amigos.

			Me ha parecido extraordinario cómo ha estructurado Xavi los capítulos del libro. Cualquier otro habría comenzado explicando la historia del café o la profesión de barista y se habría metido de lleno con esos capítulos, pero Xavi ha preferido preparar al lector para algo más.

			Este libro es un compendio del comportamiento que hemos de tener —no solo en el mundo del servicio, sino en cualquier profesión—, cómo hemos de hablar, cómo hemos de observar lo que nos rodea, cómo hemos de actuar en cada momento, el lenguaje de los gestos y de los sentidos, nuestra presencia física y mental, el amor que hemos de tener por nuestro trabajo. Es decir, cómo podemos mejorar cada día de nuestra vida como trabajadores y como personas.

			Por supuesto, aquí Xavi nos explica, también al mínimo detalle, la maravillosa profesión del barista. Cualquier persona que lea este libro acabará deseando dedicarse a esta actividad y poder gozarla con la misma intensidad que imprime Xavi en cada una de estas páginas.

			Y, para terminar este prólogo, me dirijo a todos los profesionales del servicio, ya sean camareros, cocineros, responsables de barra o sumilleres: lean ustedes este libro con dedicación y con empeño, no se preocupen si tienen que volver atrás y releerlo; es tanta la importancia de esta experiencia global de Xavi Iglesias que seguro que os hará mejorar y crecer en vuestra profesión y en vuestra vida.

			Leyéndole, todo el tiempo pensaba que Xavi ha venido a este mundo a hacer felices a las personas que le rodean.

			Gracias, Xavi, por este magnífico libro.

			Luis R. Treviño García

			Master Practitioner en PNL

			Coach diplomado

		

	
		
			
Prefacio


			Bienvenido a mi filosofía. Hoy es el primer día de este viaje que vamos a hacer juntos. No tengas prisa en leértelo, mejor disfruta mientras lo lees. Normalmente, cuando estamos estudiando algo, queremos que se acabe, queremos llegar al final y nos perdemos lo que sucede en el proceso. Lo más bonito es disfrutar en el momento, no cuando ya ha acabado. Igual que en un viaje de placer, las vacaciones empiezan cuando pones un pie en el avión, el barco o el tren, no cuando has llegado a destino.

			Ah, una pequeña advertencia: explicar, así sencillamente, que el libro no pretende extenderse en la técnica, ni ser científico, ni es un libro especializado en programación neurolingüística, ni en psicología, ni en filosofía, ni es literatura. Tampoco es un libro técnico de café, si bien hay una referencia porque mi vida se ha movido en ese mundo estos últimos diez años.

			También comentarte que encontrarás muchas palabritas en inglés, ya que desde siempre le he dado mucha importancia al idioma más internacional, para poder erradicar la torre de babel.

			Esta obra es una guía para añadir valor a nuestras vidas, para dar un salto cualitativo, como profesionales, sí, pero sobre todo como personas. Y la forma en que pensé hacerlo es a través de pequeñas pinceladas acerca de esos temas mencionados antes.

			Yo no tengo la verdad absoluta, solo quiero transmitir algo de todo lo aprendido y por lo que estoy profundamente agradecido a la vida y a todas las personas que la han tocado. Espero sinceramente que te sirva.

			¿Empezamos?

		

	
		
			Introducción

		

	
		
			
Tu vida se mueve a partir de tu virtud


			
Quién soy y qué hago 


			Para empezar, tengo que presentarme, y quizá me sea más fácil hacerlo simplemente con mi filosofía, con lo que me gusta transmitir a mis alumnos. 

			Tengo la suerte de vivir de lo que amo, de trabajar aprendiendo y de disfrutar a diario del mundo de la enseñanza entorno a la hostelería. 

			Siempre digo a mis alumnos: «Cinco minutos tras debutar en un establecimiento, ya puedes empezar a enseñar al que se incorpora después que tú». 

			Además, doy formación a profesores y asesoramiento a hosteleros, porque de verdad creo que el objetivo último de la vida es transmitir lo aprendido. 

			Mi forma de ver mi trabajo es guiar y ayudar a otros a transformar su potencial en un negocio y que se ganen bien la vida con ello. Por eso vuelco estos valores en la gastronomía, porque considero que es un mundo inmenso con cabida para todos.

			«En la época de los esenios (antes de Cristo) cada cual trabajaba de lo que sabía hacer».

			Apuesto todo a la formación. Mi visión de la educación es actual. Para mí, lo más importante es el individuo. El oficio del camarero y el de gastrónomo han evolucionado muchísimo en los últimos años. Hay que saber mirar a la persona detrás del trabajador, cuáles son sus capacidades, su perfil, a qué le empuja su ADN.

			Como consultor trabajo con el local, pero sobre todo con el personal de forma individualizada. Detectar y potenciar talentos es mi desafío. Polarizar en positivo es mi prioridad. Como siempre digo: «¡Yo sé que algo bueno tienes!». 

			Trabajo con multitud de hoteles, escuelas y restaurantes a nivel nacional e internacional. Soy formador de formadores y entrenador de baristas para varios colectivos de café.

			Mi propósito es ayudar a las organizaciones educativas a cumplir su misión de conseguir formar personas libres, contentas y realizadas en una sociedad respetuosa y con igualdad de oportunidades para todos.

			
Un día muy especial


			De todos los años que he compartido estudiando y aprendiendo, como profesor y como alumno, quisiera destacar un día que abrigo con el máximo cariño porque plantó en mí la semilla de hacer este libro.

			El día que me tocó regresar a la antigua escuela donde empecé a formarme: el Institut St. Narcís de Girona. 

			Esa jornada comenzó con energía, en una mañana llena de emoción por el reencuentro con mi querida escuela. Aquel terreno de experimentación que me moldeó durante los que fueron años muy intensos, marcados por la curiosidad de descubrir cosas nuevas cada día. Allí, donde aprendí a recorrer el camino del respeto y la pasión por este oficio tan bonito de la hostelería, de la mano de excelentes profesores, abanderados por el señor Andreu.

			La mañana transcurrió entre actividades y formaciones; entre ellas, una dedicada a los alumnos que se preparaban con entusiasmo para su primer concurso de cafés. 

			Un día que empezaba bien, y se ponía mejor. Lo que sería realmente especial para mí iba a suceder al mediodía. En principio estaba allí para dar una ponencia sobre cafés, pero, cuando paramos para comer, mi emoción y mi sorpresa se multiplicaron. En las mismas mesas del comedor que había ocupado años atrás con los compañeros de clase, se sentaban ahora los profesores, quienes se acercaron a recibirme con los brazos abiertos. Algunos de ellos seguían allí, igual que antes.

			Todos se merecen una mención y un reconocimiento en estas líneas, pero los uno en la figura del señor Andreu, una institución en este mundo de bandejas y pajaritas.

			Veinte años después de jubilarse sigue yendo a la escuela a asistir a los nuevos alumnos que van llegando. Para mí, él es uno de los responsables de que en Gerona y en muchos rincones del mundo haya camareros llenos de conocimiento y amor por el oficio.

			Por la tarde, continuamos con más formaciones y ruedas de preguntas que sirvieron para enriquecernos a todos. 

			Por eso el día fue tan bonito, porque me di cuenta de que, al final, no importa de qué lado del aula te pongas: «¿Aprenden más los alumnos de nosotros, o nosotros de ellos?».

			
De dónde viene mi motivación


			Aquí lo que pasó fue que volví a pensar que, por muchos años que ejerzas de profesor, la cantidad de vidas que puedes tocar nunca va a ser suficiente. Empecé a darle vueltas a la cabeza sobre cómo podía llegar a más gente. Entonces se me ocurrió que una forma interesante podría ser a través de estas letras. 

			Un motivo importante de por qué este libro. Un sueño, una ilusión, un proyecto en mente de algo que quería hacer en mi vida desde hace tiempo: montar un restaurante/masía/hotel en donde el cien por cien de los empleados habrían pasado algún handicap, dificultades que yo veo dentro del oficio, como problemas de adicción a las drogas, al sexo o al alcohol. Yo quisiera trabajar con ellos, que puedan tener un trabajo digno y que a través de ese trabajo puedan sanar y evolucionar. 

			Entonces, mientras llega la realización de ese sueño, se me ocurrió que una de las maneras podía ser escribir un libro con mi mensaje, venderlo y donar un porcentaje a asociaciones, o directamente a casos particulares, que tengan esa necesidad de formarse, de superarse.

			Tú ya eres parte de este sueño porque has comprado el libro y, si sigues leyendo, dentro de él encontrarás más formas de colaborar conmigo. Gracias. 

			Una taza de realidad

			Al acabar la formación y dejar el entorno de la escuela, llega el momento de salir al mundo real, con todo lo que ello implica. De la totalidad de los graduados, el cincuenta por ciento se reparte prácticamente a partes iguales entre maîtres, sommeliers, bartenders, baristas o empresarios y la otra mitad quiere abandonar. Una faena dura donde las haya que nos propone desafíos y carreras que pondrán a prueba cada día nuestra capacidad y nuestros recursos, pero sobre todo nuestro carácter.

			Por eso quiero plasmar en papel algunas anécdotas, algunos ejercicios y algunos trucos mezclados con citas y trozos de mis libros favoritos. Un cóctel de ideas recogidas de años de estudio y trabajo, para aportar un grano de arena que acompañe a este oficio por un camino de excelencia. Un recorrido en el que me encantaría verte participar. ¿Te sumas?

			
Esta es mi inspiración


			Un buen día, ojeando un periódico, tropecé con una entrevista muy interesante de una diseñadora famosa. Decía que para ella «la clave de la felicidad pasa por aceptar lo que te ocurre, disfrutar del momento presente y dar tu tiempo a los demás». Me pareció una muy buena reflexión. Entonces pensé: «Para mí, que no estoy en el mundo del diseño, ¿cómo podría trasladar estos valores a mi trabajo?». Y me di cuenta de que, una vez que abandonamos las resistencias internas contra nuestro presente, lo aceptamos y lo abrazamos como es, sin juzgarnos; nuestro trabajo ya nos ofrece un montón de oportunidades de disfrutar de este momento, con ese café intenso y delicioso, ese croissant recién hecho, esas flores frescas sobre el mantel blanco. Finalmente, ¿qué hay del concepto de dar, de ofrecer y dedicar nuestro tiempo a los demás? ¿Acaso el servicio no consiste exactamente en eso?

			
Esta es mi VISIÓN


			¿Qué es una visión? Es lo que nos inspira y nos guía, una imagen del futuro que amaríamos ayudar a construir, un sueño, un objetivo. Para expresar esto me gustaría tomar prestadas unas palabras con las que no podría estar más de acuerdo: 

			Somos custodios que embellecemos este trocito del mundo. 

			Creo en la calidad y en la belleza. Y en que no puede haber calidad sin humanidad. Quiero poner el acento en la felicidad de las personas. Se puede trabajar en un lugar bonito, sin estrés, en un ambiente alegre de trabajo e, igualmente, ganar dinero. 

			Para mi proyecto de trabajo y de vida, decidí que trabajaría por la dignidad, la calidad y la calidez humanas, y fue en los grandes filósofos en los que me inspiré.

			Un poco de amabilidad, una sonrisa, si es posible un sueldo mejor, desenvolverse en un lugar respirable, con un buen ambiente de trabajo. El ser humano necesita una buena salud en lo social, tener un contacto más directo con la gente, consigo mismo, con la naturaleza.

			En mi establecimiento ideal no existe el hacer por obligación, lo que no significa que no haya reglas. Por ejemplo: nadie puede ofender a otro; nadie dice «no puedo»; todos se esmeran en encontrar sus talentos y expresarlos; hablar en positivo, sonreírle al de enfrente y al de al lado. 

			Quiero que apostemos por la responsabilidad y la confianza: si un día tienes un contratiempo y no puedes presentarte a trabajar, nadie te da una autorización o un permiso, simplemente se lo comentas a tus compañeros y haces lo que tengas que hacer. En un establecimiento al que su equipo está feliz de pertenecer, la tasa de absentismo será cero. Porque las personas necesitan antes la felicidad que el pan. 

			Brunello Cuccinelli, empresario textil italiano

			Esto me fascinó. Y soñé con llevar esta filosofía a todos los restaurantes y hoteles a los que voy a formar.

			Practicándolo, vi cómo se plasmaba en mi vida, transformándola. Y me inundó el entusiasmo por transmitirlo a otros, que comprobaran en sus ambientes y en sí mismos lo bien que funciona. 

			Creo que caminamos hacia otro mundo, otra manera de estar. Se nota en los jóvenes, más rebeldes con lo establecido, más conscientes, capaces de vivir de manera más respetuosa y armoniosa. Las generaciones post años ochenta tienen otros principios, han rediseñado el concepto de éxito. 

			Durante la última década, los psicólogos han demostrado que, en términos de felicidad, los jóvenes creen que invertir su dinero en nuevas experiencias es mucho más rentable que comprar cosas caras, como una casa o un coche lujoso. Lo primero trae más alegría. 

			Si te sientes apreciado, ¿cómo serás mañana? Tu creatividad crecerá, te sentirás parte de algo, te sentirás más tú mismo que nunca, estarás más contento y tranquilo y, con ese acopio de energía, estarás listo para establecer tus objetivos. Cada ser humano tiene un porcentaje potencial de genio, de diferente naturaleza e intensidad, esperando a salir disparado en cuanto el entorno se vuelve favorable.

			El emperador Adriano decía: «No hay nadie que tras un halago no se sienta mejor».

			Una empresa basada en la dignidad y con el valor de la felicidad como estandarte también puede ser exitosa. Solo se necesita una idea sobre la cual edificar. Creo que se puede apostar por un crecimiento armonioso y un beneficio sano.

			Para mí es importantísimo alimentar el alma mientras crecemos y generamos beneficios. En mi equipo de trabajo ideal, a menudo organizamos —aparte de las formaciones— escapadas, rondas de cuentos, picnics vegetarianos o yoga en la playa. Y curiosamente esas semanas de «relax» son las que reflejan los índices más altos de ventas. 

			Es encontrar un camino nuevo de vida basado en el respeto, la alegría y la colaboración.

			Encontrar la manera de añadirnos valor 

			Mi sueño es ver cómo los puestos de servicio y atención —por mucho tiempo infravalorados en nuestra cultura— se van poco a poco transformando en la actividad en la que a todo el mundo le encantaría trabajar. Precisamente porque se sentirían valorados y reconocidos por dedicarse a ello, con amor, con pasión, con compromiso. Mi visión es, en definitiva, hacer de la restauración y la hotelería actividades profesionales atractivas, además de dignas. Un sector al que las personas aspiren a pertenecer, ser parte de su desarrollo y mejora, porque reconocen que ese desarrollo contribuye a su propio crecimiento como profesional y como persona.

			Las experiencias y las vivencias que realmente valen la pena en tu vida no pierden valor con el tiempo, nadie te las puede robar, y esto es lo que sustenta esta definición de éxito.

			En mi equipo no nos vemos como dueños de la empresa, el edificio o las personas que colaboran con nosotros. Nos consideramos, como dice Brunello, «pequeños custodios; de una pequeña parte del mundo, durante una pequeña fracción de tiempo». 

			La vida del custodio es más bonita que la del propietario, tienes menos miedo a perder. Tomando la experiencia de trabajar para otras empresas, preguntándome qué necesitábamos, así fui creando mi idea de lo que quería que fuera el servicio, la formación y los profesionales de sala. Y así fueron anidando en mi cabeza unas cuantas ideas, ideas que se podían transformar en un método que podría luego enseñarse a otros y difundirse.

			Este libro es una parte de ello. 

			
Esta es mi MISIÓN


			¿Qué es una misión? Son las cosas tangibles que yo puedo hacer para que la visión se haga realidad. Cómo puedo aprovechar mis talentos para ponerlos al servicio de mi objetivo.

			Mi misión es crear un método de formación que mejore la comunicación tanto con el cliente como entre los compañeros en el amplísimo mundo del servicio. La idea es que adquieran técnicas específicas que mejoren la atención al cliente, la prestación de ese servicio y la implicación de las personas con el trabajo.

			Definir los valores de nuestro establecimiento y los de las personas con las que entramos en contacto. El aprendizaje, la humildad, el compromiso, la responsabilidad, la conexión.

			Cambiar la mentalidad, tanto de jefes como de sus colaboradores, haciéndolos conscientes de sus valores. El sistema de valores de una persona es la columna vertebral de su vida, y muchas veces no somos conscientes de ello.

			
¿Cómo vamos a hacerlo?


			Con técnicas de venta, con formación, gestión del tiempo, idiomas; sí, todo eso es importante y necesario. Lo demás se puede ir incorporando con la práctica (al realizar noventa y nueve cafés consecutivos te garantizo que tu espresso perfecto saldrá perfecto). Pero qué hay de las cualidades emocionales, la sintonía, la empatía, la asertividad. Esto también es importante, por eso incorporo técnicas de coaching, de PNL, herramientas para gestión de las emociones, trucos de motivación, de aumento de la autoestima, de la autoconfianza y el bienestar general en una empresa. Cosas como el sentido del humor, la espontaneidad, la risa y el juego, la comida sana y la meditación también están contempladas en mi visión global del entrenamiento.

			No deja de ser un método orientado a resultados, aunque también puede verse como una filosofía de vida o un nivel de consciencia. La idea es integrar esos conceptos tan bien que llegue el día en que nos salgan tan naturales que no sabremos ver la diferencia. Y eso también se puede conseguir con formación.

			Compartir valores 

			Se puede desarrollar un modelo de entrenamiento y dirección por valores, observando cualquier otro de tus entornos, por ejemplo, la pareja, la familia, los amigos. Tómate el trabajo de mejorar una de estas áreas en tu vida y las demás también mejorarán.

			La rutina apaga la pasión, por eso hay que invertir en provocar emociones, que son la llave que mueve a las personas y renueva la pasión. ¡Disfruta de los cambios! 

			
La pasión, ¿un valor empresarial? 


			La dinámica que puede explicar el fracaso o el éxito de una empresa es la misma para una relación. Hoy, el paradigma ha cambiado: antes el mayor valor era el control, ahora es la confianza.

			Porque si trabajas solo por dinero, no puedes sostener la excelencia. Sin embargo, si conseguimos disfrutar, nuestro trabajo se convierte en un juego y el círculo se vuelve virtuoso: cuanto más me esfuerzo, mejor lo hago, y cuanto mejor me sale, más me gusta.

			Cuando hay pasión, la curiosidad se dispara y la innovación llega de manera natural. Pero, sin confianza, la innovación no funciona, la jerarquía no consigue innovación.

			Primero he de satisfacer a mis empleados, luego a mis clientes y por último a los accionistas.

			Masaru Ibuka, fundador de Sony

			Si los empleados están contentos, harán lo posible para satisfacer a los clientes, que comprarán el producto y así más clientes —e incluso accionistas— se sentirán naturalmente atraídos. 

			Pasamos más tiempo de nuestra vida trabajando que haciendo cualquier otra cosa. Todo lo que pasa en ese lugar llamado trabajo influye en nuestra salud física y mental. El jefe debe proporcionar a los trabajadores un lugar atractivo donde trabajar.

			Empresas punteras como Google ofrecen gimnasio, masajes y fiestas a sus trabajadores, y eso proporciona empleados leales y con pasión, lo que equivale a ganar. Los líderes de mañana serán los que proporcionen ambientes en los que la gente trabaje con más emoción.

			En Brasil hay una empresa —que se ha hecho de oro— que ofrece profesores de educación física al pie de la mesa de trabajo, quince minutos de ejercicio y con mucha risa. 

			El paradigma empresarial ha cambiado muchísimo. Antes, para sobrevivir teníamos que producir el máximo con los mínimos recursos. En la empresa de hoy tenemos que plantear y alcanzar objetivos y para eso hay que invertir más en recursos, recursos como la formación.

			¿Cómo entrenamos a empresarios y sus colaboradores? (Ya ni siquiera estaríamos hablando de jefes/empleados, sino de una relación entre iguales, con sus emociones, potencialidades, objetivos y la manera de que coexistan y que sumen). Con herramientas que te llevan a identificar y ordenar tus valores. A partir de ahí, haz lo que dices e infundirás confianza.

			Para mí esto es aplicable al oficio y también a la vida misma.

		

	
		
			
PRIMERA PARTE


		

	
		
			
La actitud


		

	
		
			
Capítulo 1 Empezando por las emociones


			¿Quieres llegar a la cima? ¡Sube el primer escalón!

			Entonces, amigos, empresarios y trabajadores, para la construcción de lo que será este restaurante/escuela/hotel más bonito y más sólido, os propongo empezar por la base, por sentar unos buenos cimientos. Porque de verdad creo que la forma en que se despliega todo en nuestra vida, incluyendo nuestro trabajo, es la forma en la que gestionamos nuestros estados emocionales —muchas veces inconscientes—, que son los que en realidad gobiernan el aspecto que tiene todo en el exterior. 

			
¿Por qué hablo de emociones cuando se trata de trabajo?


			Porque creo que lo que hay detrás de una persona que siente que cualquier aspecto de su vida no está caminando como quisiera es la emisión de unas emociones, muy concretas, que de alguna manera están intoxicando su sistema.

			Abordando las creencias fundacionales —heredadas, aprendidas o incorporadas por nosotros mismos— que nos colocan en una realidad que nos gustaría cambiar, haciendo las limpiezas que tocan, podemos dar un vuelco a nuestra vida y quitar las capas que no nos permiten ser nosotros mismos.

			Para ello, vamos a imaginarnos la carrera, el aprendizaje, la vida en forma de escalera, la escalera de un hotel de cinco estrellas de gran lujo, con sus diecisiete plantas. Un camino ascendente que tendremos que recorrer en todas las áreas de la vida para llegar a la realización y a la muy pero que muy posible y alcanzable felicidad. Vamos allá.

			
Cómo «subir de onda» y aumentar tu valor


			Dicho de otra forma, cómo saltar a la frecuencia que encaje con la vida que deseas.

			Todo es energía. Se trata de la energía que circula entre tus moléculas, tus átomos, y que tiene su propia y personal frecuencia de vibración —que incluso puede ser medida—. Tu frecuencia personal de vibración determinará el aspecto que tiene tu vida. Cuán fácil vienen las cosas hacia ti, cuán exitosamente navegas la vida. También va a determinar si realmente vas a vivir la vida que amarías vivir. 

			Podría decirse que la vida se comporta como el mar, hay días en que está calmo y otros que está más revuelto. Conocer la frecuencia a la que vibras te permitirá surfear las olas como el más diestro y, como él, disfrutar como un enano en el proceso. 

			Cada emoción tiene una vibración

			Lo más claro y simple que he encontrado para graficar esto es la idea de «la escalera de la vida» o «la escalera al cielo»; en definitiva, un concepto de «subir» a través de un proceso que nos eleve, que nos haga mejorar como personas, atraer las relaciones y experiencias de buena calidad que todos deseamos. 

			Esta idea me encantó, es la escala vibracional del Dr. David R. Hawkins (ver figura del vaso de café en la solapa izquierda). 

			Esta escala opera desde el principio de que cada emoción humana tiene una vibración. De hecho, dicen que en realidad los humanos tenemos dos emociones principales: el miedo y el amor, y que todas las demás (ira, repugnancia, felicidad, tristeza, sorpresa, desprecio, vergüenza, orgullo, culpabilidad, esperanza) se desprenden de estas. 

			Tener emociones y estados como la tristeza, la humillación, la frustración, la culpa o la vergüenza nos hace vibrar en frecuencias bajas, lentas y pesadas. En cambio, sentimientos como el amor, la alegría o el agradecimiento vibran a frecuencias altas y elevadoras. Además, nuestra «onda» puede afectar a aquellos que tenemos alrededor. Por ejemplo, dicen que una sola persona operando en la frecuencia del amor puede ser capaz de elevar a otras setecientas cincuenta mil que estaban operando al nivel doscientos (nivel del coraje). Piensa si no en lo que han logrado personajes como la Madre Teresa o Gandhi. Puedes afectar con tu vibración a toda tu realidad.

			Esas teorías alucinantes, como la de las cuerdas o la del doble cuántico, nos descubren la posibilidad de que, aún más allá del final de esa escalera, reside una versión nuestra que nos conoce mejor de lo que nos conocemos a nosotros mismos. Un yo mismo de otro espacio/tiempo que lo sabe todo y que tiene acceso a la información de nuestro pasado y, más interesante aún, la de nuestros posibles futuros. Lo que significa que en alguna dimensión hay una versión tuya que ya es infinitamente feliz, realizada, sana y enamorada. Y está allí arriba esperando que le prestes atención en plan: «Hey, mira aquí arriba, conecta conmigo, conecta, que te ayudaré». (En el extremo de abajo estaría la otra versión de este personaje, que sería el «pequeño diablillo saboteador», hablaremos de él más adelante).

			Entonces, lo único que tendríamos que hacer es encontrar la manera de subir para reunirnos con ella. Esta versión tan guay de nosotros mismos no está precisamente inactiva montada en una nube tocando el arpa ni nada parecido. Se dedica incansablemente a enviarnos señales e información de cómo hacer para llegar hasta ella. Esto es lo que normalmente llamamos intuición, o corazonadas.

			El problema es que cuando estamos perdidos en el «parking oscuro y subterráneo de ese hotel» no podemos escucharla. Hemos de subir un poquito para abrir ese canal y poder recibir el mensaje, es decir, desbloquearnos. Como si de una estación de radio se tratara, hemos de ajustar el dial para escuchar el programa que queremos.

			Somos nosotros mismos los que bloqueamos los mensajes que vienen desde la «suite presidencial». Tenemos que, primero que nada, limpiar ese canal. 

			El primer paso sería, pues, tomar consciencia de dónde estamos y, a continuación, subir un escalón.

			«Algo aquí tiene que cambiar. No voy a estar así toda la vida».

			Tomando consciencia

			Entonces, decíamos que lo que se ha descubierto es que esa frecuencia a la que actualmente vibras se puede medir, como si de las vibraciones de la música se tratara; tus emociones se pueden medir en hercios. Mil hercios es el nivel más alto que un ser humano puede alcanzar, el nivel de la iluminación. En ese estado, manifiestas naturalmente cualquier cosa que desees, la vida funciona fantásticamente para ti. 

			En cambio, en el nivel más bajo de vibración tu vida no está funcionando nada bien, apenas sobrevives, es el valor emocional de la vergüenza (veinte hercios) y lo que este sentimiento de humillación significa es «no valgo lo suficiente». Si esa es la creencia que tienes grabada en lo profundo de tu inconsciente, eso será lo que se interponga entre tú y lo que deseas. Un duro mensaje que te envías a ti mismo, a tu inconsciente o, peor aún, a alguien más que esté en tu ambiente. Cuando hacemos que alguien se avergüence, básicamente lo que estamos haciendo es arrojarlo a ese fondo de la escala, diciéndole: «No eres suficientemente bueno, no vales, no eres lo suficientemente importante».

			La energía de la culpa se mide a treinta hercios, y básicamente significa «soy malo». Si crees que eres malo, ¿cómo podrás conseguirte nada bueno? Yo digo que, si vas a comerte una chocolatina, pues cómete la dichosa chocolatina y simplemente ¡disfrútala! 

			La ira podría parecer algo malo, pero, si pudiéramos por un momento dejar de ponerlo todo en términos de bueno/malo (esto es lo que significa juzgar), encontraríamos que la energía de la ira puede ser aprovechada, por ejemplo, para avanzar. Mirando los valores de frecuencia, vemos que la ira es más alta que el miedo, porque la ira es la energía movilizadora que te eleva por encima de la apatía que suele acompañar al miedo. Es como alguien que estaba existiendo en una frecuencia baja y de pronto un día va y dice: «Ya tuve bastante». 

			Allí hay un movimiento, un salto. Nos colocamos en el nivel de la voluntad, en una emoción de optimismo, donde sentimos un gran deseo y esperanza de que algo realmente cambie. 

			Conectar con cierta frecuencia vibracional, manifiesta tus deseos

			Yo, como cualquiera, también he estado dando vueltas, un poco perdido, sin saber bien si estaba en el subsuelo, en el -1 o el -2. También tuve que pasar pruebas muy duras en mi vida. No voy a entrar en detalles, solo comentarlo así, sin nombrarlas, para no bajar peldaños.

			Dicen que, en realidad, el pasado no se crea trayendo a la memoria lo que sucedió, sino que se crea desde el presente, bajo la interpretación de la persona que somos ahora o bajo la óptica propia del peldaño en que estamos en este momento, de ahí la importancia de vibrar alto (y de no insistir en recordar o hablar de experiencias negativas). 

			Mis penas no son ni mayores ni menores que las tuyas, porque las tuyas son eso mismo: tuyas. Si nos juntáramos a compartirlas y a competir a ver cuál de los dos lo ha pasado peor en el pasado, ninguno de los dos ganaría, perderíamos ambos. 

			¿Demasiado abstracto? Un ejemplo: vamos a suponer que estando en un nivel bajo de vibración, por decir algo, uno de apego (recuerda que detrás del apego no hay más que miedo disfrazado, en este caso sería «miedo a perder»), atraes a tu vida una situación en la que te sientes estafado. Siendo la misma persona, o sea tú, pero estando en diferentes peldaños, reaccionarías de muy distinta manera frente al «estafador».

			Desde la ira probablemente querrías venganza, y ese sentimiento podría llegar incluso a enfermarte. Desde la aceptación quizá sentirías indiferencia y no permitirías que ese hecho te afecte por mucho tiempo. Pero desde el amor sentirías compasión y entenderías que esa persona hizo lo que pudo en el momento, actuando desde un lugar de supervivencia. Desde allí, no te sería difícil perdonarle y seguir con tu vida, lo cual te mantendría en un lugar donde esa situación no debería repetirse nunca más.

			Entonces, lo que voy a hacer aquí es enfocarme en la parte positiva, en los pasos que hay que dar para salir de esos niveles «parking» y ¡empezar a subir! 

			
Punto de inflexión: empieza la magia


			El número trescientos cincuenta es importante porque, una vez que subes hasta este nivel, te encuentras con cosas interesantes como la aceptación, el desapego y el perdón. En estos niveles ya sabemos que algo puede cambiar.

			Lo que significa que si hay algo en tu vida que no te gusta y sientes que no puedes hacer nada para cambiarlo, lo que debes hacer es todo lo posible por aceptarlo. Busca cosas positivas de la situación (pareja, trabajo, familia, cualquier cosa que consideres un problema) y ponte a hacer lo que tienes que hacer, a pesar de las emociones negativas que pudiera estar provocándote.

			Si consigues sostener esa vibración y mantenerte allí el suficiente tiempo sin permitir que las emociones «de subsuelo» te arrastren, verás suceder milagros. Porque el nivel de la aceptación es el punto de neutralidad desde el que pueden florecer libremente todas las cosas maravillosas propias de las frecuencias altas. No es posible saltar del miedo a la alegría con solo un chasquido de dedos, primero hay que recorrer los escalones del medio. 

			Total, para poder mejorar o cambiar algo de tu vida que no te esté gustando es imperativo que primero consigas aceptarlo. 

			Lo que resistes persiste, lo que aceptas transformas.

			El truco de esto está también en aprender a desarticular otra de las dinámicas del ego: la resistencia. Cuando te resistes a una situación determinada de tu vida y luchas contra ello —creando así aún más resistencia—, lo único que consigues es perpetuar el ciclo y obligarlo a repetirse, por la sencilla razón de que no estás aprendiendo la lección que esa experiencia tiene para darte.

			O sea, que si la vida fuera un videojuego esto sería como si no estuvieras «pasando de pantalla» y tuvieras que volver al inicio.

			Lo que debemos hacer entonces es rendirnos (lo cual, por supuesto, no quiere decir conformarnos). Esto quiere decir aceptar la situación y entregarnos con confianza a la sabiduría intrínseca del universo que mejor nos conoce y sabe lo que nos conviene aprender en este momento. 

			Al aceptar una situación que no te gusta y que te hace sentir triste o frustrado, lo que estás haciendo es recolocarte en el presente, ya que la negación, la resistencia y la incomodidad surgen de comparar (la comparación, otra cosa que le encanta al ego) un hecho del presente con el aspecto que querríamos que lo mismo tuviera en un futuro ideal hipotético, o con otra versión del mismo presente. Lo cual es más negación y más contarnos mentiras, puesto que esos son tiempos que, en realidad, no existen. Esto te saca del presente y por lo tanto te resta una incalculable cantidad de energía y poder.

			En este punto es donde tiene lugar el desbloqueo que nos devuelve al fluir natural de la vida, que realmente quiere que seamos felices. 

			Acepta, confía y deja a la vida mostrarte por dónde has de avanzar hacia tu felicidad. 

			Acéptate a ti mismo para poder aceptar a tus clientes.

			Y vamos subiendo

			El nivel quinientos es el nivel del amor. Amar tu vida es una de las cosas más importantes que puedes y debes hacer. Pero primero necesitas que tu sistema se limpie de las vibraciones más bajas, para que puedas quedarte en el nivel del amor, o incluso ir más alto y que ya no vuelvas a bajar. Ese ha de ser tu primer objetivo, para que puedas luego conseguir todo lo que quieres en tu vida. 

			Si tienes la grandísima fortuna de que hay una persona en tu familia, que opera naturalmente en el nivel del amor, uno de esos «ángeles sin alas» que es todo amabilidad, amor, comprensión, cuidado y ese tipo de cosas positivas, ese solo integrante de la familia puede hacer subir a todos los demás. Incluso hay estudios que muestran como una persona operando desde el nivel del amor consigue impactar drásticamente a su entorno. 

			Quinientos cuarenta es el nivel de la alegría. Prepárate, porque aquí es donde los niveles más profundos de sanación empiezan a tener lugar. 

			Entonces, para vivir la vida que quieres, tienes que conseguir subir por esos pisos del hotel de cinco estrellas hasta llegar a la suite presidencial. Tendrás que comprometerte contigo mismo y hacer todo lo que tengas que hacer para recorrer ese camino ascendente. 

			«Ok. Acepto el desafío. ¡¿Cómo lo hago?!».

			
Limpia tu programación


			La programación del pasado es lo que te mantiene en los niveles bajos. Cuando tu frecuencia vibra en el nivel correcto, eso es lo que atrae hacia ti las cosas buenas, se empiezan a sanar partes tuyas. Como cuando identificas ese campo de atracción que te trae toda la basura que no quieres en tu vida y que, si lo sigue haciendo, ¡es porque aún no lo has limpiado! 

			
Tus creencias limitantes son la única y verdadera fuente de tus problemas


			Funcionar en piloto automático (es decir, dejar que el software que hay en nuestro inconsciente nos gobierne sin tomarnos el trabajo de identificar ni resetear nada) crea hábitos en tu vida que no hacen más que mostrarte dónde necesitas mirar para empezar a limpiar tu basura mental. 

			Si creces en un ambiente de violencia o trauma, donde hay gente que se grita o discute sin parar, probablemente empezarás a infectarte con todos esos pensamientos, creencias e ideas. Estos pensamientos, ideas, creencias y sentimientos ocultos que han pasado así a formar parte de tu sistema son la verdadera fuente de todos tus problemas.

			Estando en una frecuencia baja en tu vida, podrías sentir culpa o vergüenza o no sentirte bien contigo mismo. Que no eres suficiente o que hay algo malo contigo. Y con eso empezarías a ahuyentar al amor de tu vida (y todo lo bueno que el nivel del amor tiene para ofrecerte).

			Pero tú no eres tus creencias, es simplemente algo con lo que «cargas», un software de información que en algún momento te has comprado y que —aprendidas las lecciones que tenía para enseñarte— puedes formatear y reemplazar por otro mejor. (Te pongo el ejemplo de la informática como cualquier otro sector, si no sabes de informática ya buscarás la información. No hace falta ser un experto en todo. Ya te llegará el conocimiento).

			Vamos por partes

			Pues al final las áreas clave en las que todos deseamos estar mejor son siempre las mismas: las relaciones, el dinero, el trabajo y la salud.

			Ahora, si estás en la parte alta de frecuencia en tu vida, en el nivel del amor, esto es buenísimo porque estarás en plan: «Soy la bomba, me amo totalmente a mí mismo, me encanta mi vida, me merezco tener un gran amor, soy un asombroso compañero, ¡voy a ser genial para la vida de alguien!».

			Así sabrás que estás en la versión más alta de ti mismo. En este nivel te permites atraer y tener todo lo que es bueno para ti, es un punto interesante de mucha autoconfianza. 

			Esto es aplicable a todos los aspectos de tu vida. Puedes amar a una persona, pero también puedes amar tu trabajo, a tu mascota, a la naturaleza, a tus talentos, incluso lo que consideres que es tu misión en la vida.

			En el otro extremo, lo que puede suceder —mientras estás en los niveles de subsuelo— es que tus peores miedos se te presenten; como en el ejemplo de antes, atraerías gente que te engaña o te estafa o gente que es deshonrosa y el tipo de cosas que suceden cuando estás vibrando en la versión más baja de ti mismo. 

			AMOR

			Viviendo en la versión más alta de ti mismo, atraerás a alguien que te ofrece amor incondicional, que te valora por quien realmente eres, te respeta y todas esas cosas bonitas que obviamente todos deseamos y por lo que amamos la vida.

			A veces el tipo de relaciones en «modo parking» tendrá este patrón estilo «guerra», en plan «te doy algo, pero espero algo a cambio», y sería condicional. 

			Pero, si andas por las «plantas de arriba», consigues ese tipo de amor generoso donde cada uno es el tipo de persona que da, son dos dadores que se ofrecen mutua y continuamente lo mejor de sí mismos.

			SALUD

			Cuando tenemos emociones bajas como ansiedad, ira o dolor, se nos quedan enganchadas en nuestro cuerpo y así él no podrá sentirse muy saludable que digamos. Te puede funcionar ver a tu cuerpo como a una mascota a la que adoras y que, naturalmente, quieres amar y alimentar. Le das lo que necesita, le das buena comida, lo cuidas, lo sacas a hacer ejercicio. Es curioso cómo actuamos con nuestro cuerpo, a nuestras mascotas jamás se nos ocurriría atiborrarlas de bollos, refrescos, alcohol, tabaco y todo tipo de sustancias tóxicas que sí le metemos a nuestros cuerpos.

			Tu condición física podría estar mostrándote que hay emociones tóxicas en tu sistema.

			Así como en las relaciones, el cuerpo también funciona como ese espejo maravilloso en el que puedes ver reflejadas tus creencias y emociones, sean positivas o negativas. Si abrigas emociones mayormente positivas, lo sabrás fácilmente porque te sentirás genial y la gente te dirá cosas como «¿Qué estás haciendo últimamente? Se te ve más guapo, estás como más joven». En cambio, pasa el suficiente tiempo cargando emociones negativas y lo más seguro es que te empezará a doler algo. La medicina más actual es en plan dime qué te duele y te diré qué emociones debes trabajar. 

			Así, esto podría significar que tu alma te está mostrando que tienes algún tipo de energía atascada o bloqueada, alguna energía tóxica en esa parte de tu cuerpo. Una vez que hayas limpiado estas frecuencias bajas, habrás quitado la suciedad del sistema y entonces tu cuerpo tendrá la buena energía para comenzar a sanarse a sí mismo desde un lugar de vibración mucho más guay.

			La salud física y mental es consecuencia de las actitudes positivas, mientras que la mala salud física y mental está asociada con actitudes negativas como el resentimiento, los celos, la hostilidad, la autocompasión, el temor o la ansiedad. (…) La inmersión crónica en emociones de alarma produce mala salud y un fuerte debilitamiento del poder personal. 

			David R. Hawkins

			ABUNDANCIA Y RIQUEZA

			Con respecto a la abundancia, estando en «modo parking» probablemente tendrás dificultades para llegar a fin de mes. Podrías estar cayendo en el error de asociar la pobreza con ser puro o santo o noble, y esta vibración de culpa acerca de recibir dinero cerrará el flujo de dinero hacia ti. Recuerda, el dinero también es energía, el universo realmente quiere que lo tengas. 

			Si estás viviendo en la versión más alta de ti mismo, sintiendo que estás en «modo suite» y emitiendo esa vibración al universo, la abundancia simplemente fluirá hacia ti. Vas a amar el dinero de la misma forma en que te amas a ti mismo y de esa misma forma te abrirás a todas las posibilidades. 

			Andando por el subsuelo podrías estar enviando el mensaje de que nunca hay suficiente dinero para poder moverse y acabarás atrayendo situaciones en las que estarás trabajando muy duro y aun así no ganarás lo suficiente. 

			Otro ejemplo de abundancia y riqueza, cuando estás vibrando en «modo parking», podría ser un lugar de ira desde el que creas dinero, por no haber tenido suficiente en el principio de tu vida o porque te negaban lo que pedías de niño; y entonces caíste en la trampa de pensar: «cuando sea mayor y tenga mi dinero me compraré todas las chuches que quiera». Y con esa necesidad insatisfecha, y enfado y orgullo por ello, decidiste que generarías riqueza desde un lugar de ira. Error. No podrás hacer dinero así y, si finalmente lo haces, lo que pasará es que probablemente atraerás algo que haga que lo pierdas, todo porque lo haces desde ese lugar de enojo e insatisfacción. 

			Las deudas, por ejemplo, se generan por culpa y son una forma de autocastigo. Para salir de deudas hay que aprender a perdonar. Las deudas se generan por querer acceder a cosas que aún no están ganadas en consciencia. Estás apurando el proceso, internamente aún no has aceptado aquello que estás adquiriendo en lo físico. 

			Ahora, si estás viviendo en «modo suite presidencial», generarás dinero a partir de un propósito, con alegría, y verás que el dinero no es más que una energía que está orquestada para tu beneficio. El dinero llega a tu vida generosamente, siempre está allí para ayudarte, para facilitar tu vida. Vivir esa energía de generosidad es lo que tu yo superior haría realmente. Sería algo como: «¡Tengo mucho, tengo más que suficiente, puedo hacer todo lo que felizmente quiera, todas mis necesidades están cubiertas!».

			AMISTAD

			Estando en un buen nivel simplemente seguimos lo que sentimos que está bien para nosotros. Pero estando en una frecuencia baja probablemente atraerás amigos del tipo «drama mama», aquellos que se quejan por todo y buscan aliados en la queja.

			Una relación más alta será de apoyo, se sentirá bien, será del tipo «¿cómo puedo ayudarte?», es expansiva. Pregúntate si tus amigos expanden tu energía o la contraen, ¿son generosos o demandones? Caso segundo, cambia, cambia tú y tu círculo de amigos también cambiará hacia algo de más calidad. 

			La idea popular de que cada uno se define por las compañías que frecuenta tiene cierta base clínica. Los patrones atractores tienden a dominar cualquier campo; así, lo único que uno necesita es exponerse a un campo de alta energía, y sus actitudes internas empiezan a cambiar de forma espontánea.

			 David R. Hawkins

			TRABAJO

			Llegamos a la parte de la carrera, la vida profesional, el trabajo. 

			Estando en los niveles bajos de vibración, estarás probablemente haciendo algo por encajar o sobrevivir y te despertarás cada mañana arrastrándote en plan: «Oh my god, tengo que ir a trabajar…».

			Pero estando en los niveles altos sentirás que vives para el servicio de un propósito de vida. Pon atención y entiende que las altas emociones van unidas con vivir haciendo algo que absolutamente amas. Además, será algo alineado con tu alma.

			
Empieza a vivir como tu mejor versión aumentando tu calidad emocional


			Simplificando, se trata de vivir como «la versión sabia de ti mismo» lo haría. Tu ser superior sabio quiere que seas como un imán que atrae todas las cosas fantásticas que quieres en tu vida, solo que mientras andas por el «subsuelo» sin darte cuenta las bloqueas y el otro que está por «ahí arriba» no puede desplegar su magia. La buena vida es algo que te sucede a partir de que vives desde estos patrones altos de energía. 

			En el otro extremo estarás viviendo en modo supervivencia, viviendo en reacción. Y así hasta un día que toques fondo y llegue el momento en que tu «yo sabio» te dé una patada en el culito y te diga: «tienes que tomar una decisión». 

			Entonces, ¡¿vas a quedarte ahí congelado o vas a hacer lo que haga falta por subir?!

			Echarle coraje 

			No es una decisión cualquiera la que te hace moverte hacia arriba por esa escalera, pero también necesitas la guía correcta, las herramientas correctas, el mapa correcto, las direcciones correctas. No insistas con cosas que en realidad no te funcionan, eso solo te llevará hacia la frustración. 

			El primer paso que debes dar si quieres cambiar tu vida, la primera decisión que debes tomar, es subir tu vibración, subir la calidad de tus emociones para manifestar tu vida desde el amor o más arriba. 

			Esto significa que debes empezar a autobservarte. Aprender a identificar cuáles son las emociones inconscientes que estás teniendo y hacerlas conscientes para poder controlarlas y cambiarlas.

			Puede parecer difícil sondear nuestro inconsciente sin tiempo ni dinero para ir durante veinte años al psicólogo, pero la vida es tan generosa que nos pone delante, todos los santos días, un espejo mágico donde ver reflejadas nuestras emociones ocultas: en nuestras relaciones.

			Lo que te enfada te domina

			Simple (aunque duro, pero es así): todo lo que te molesta del otro es precisamente lo que tienes que trabajar en ti mismo. La pareja, la familia, los compañeros de trabajo o de casa son en realidad fantásticos maestros que nos enseñan lo que debemos mejorar en nosotros mismos para avanzar en la vida.

			El día que consigas sinceramente agradecer a ese que percibes como un enemigo, realmente de corazón agradecerle por lo que te ha enseñado y decirle que hoy eres una mejor persona gracias a él, verás como algo muy gordo se desbloquea de golpe y te cae como un rayo una grandísima bendición. Parte de esa bendición es comprender que muchas de estas personas que atraemos no son enemigos, sino maestros. (Por supuesto, no estoy diciendo que sea fácil, tú ve practicando).

			Si no empiezas a subir tu frecuencia, la vida te seguirá mostrando tus patrones, una y otra y otra y otra vez, hasta que los cambies. Tu yo más alto y sabio va a seguir mostrándote cuáles son tus problemas y qué es lo que está bloqueando tu avance. Pero ese yo no lo hace por machacarte, sino por ayudarte a salir de ahí. 

			
Relaciones, psicología de estar por casa


			Más o menos sería algo como esto: yo percibo algo o alguien como separado de mí, como si estuviera fuera de mí mismo (cuando la verdad es que ese concepto de «el otro» no existe; si todos somos uno, en realidad estoy teniendo una interacción conmigo mismo) y me proyecto. Como si de una película se tratara, como en un espejo, proyecto mis carencias en ti para que me sean reflejadas de vuelta y así poder identificarlas y sanarlas, o reconocerlas y cambiarlas.

			Ahora, este proceso se puede hacer conscientemente, tomando el control de nuestras emociones y nuestra vida, o se puede hacer inconscientemente, lo que sería vivir una relación de sanación, esas que pasamos todos donde hay celos, inseguridades, desconfianzas y, bueno, ya me entiendes. (Conste que yo de verdad creo que una relación de amor y felicidad es posible, solo que no sin antes limpiarnos de nuestras capitas de cebolla y armonizarnos primero).

			Es parte de nuestra responsabilidad darnos cuenta de que esto está pasando en nuestra relación, y no entrar en juegos de «es tu culpa» y esa clase de ciclos perpetuos de apuntar con el dedo. Porque, cuando apuntas con un dedo, habrá otros tres dedos apuntándote a ti y otro con el que apuntas al cielo, a donde no deberíamos de apuntar.

			Funciona igual de bien con una pareja que con un familiar, un jefe, un amigo o compañero de casa, o de trabajo, el sistema del «espejito con patas» siempre funciona. (Las personas que viven solas pueden estar más tranquilas, pero ciertamente no están avanzando en sus áreas por sanar, al menos no con este sistema que es tan intenso y tan efectivo). 

			
Has atraído todo lo que hay en tu vida ahora 


			Si hay un problema en tu vida, o si hay algo bueno en tu vida, es porque tú lo has creado, tú lo has atraído, entonces eso es justamente lo que te mereces.

			Dicho de otro modo: las cosas buenas de la vida (el amor, la abundancia, la salud), hay que merecerlas. Una vez que entiendas esto, te hagas responsable de ello y empieces a limpiar las cosas negativas propias de tu «yo parking», te prometo que tu vida dará un vuelco total.

			Cualquier frecuencia que estés emitiendo hacia el exterior es automáticamente atraída de vuelta hacia ti y los problemas van a seguir allí hasta que los soluciones. 

			«Si al final del día te limpias de toda energía negativa, tarde o temprano algo empezará a cambiar».

			Los que me conocen dirán: «¡¿Pero no me compré yo un libro para camareros?!». Pues sí, solo que para mí —aunque en las clases no lo comente siempre— ser un buen profesional pasa por ser una mejor persona.
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